
Porque mandamiento tras mandamiento, 
mandato sobre mandato, renglón tras 

renglón, línea tras línea, un poquito aquí, 
un poquito allá:  (Is. 28:10)

pues vendrá tiempo cuando no soportarán la sana 
doctrina, sino que, teniendo comezón de oir, se 
amontonarán maestros conforme a sus propias 

pasiones:  (2 Ti. 4:3)

¡No todo lo que brilla es oro!

La pregunta que uno debe hacerse 
es: ¿Eres un verdadero cristiano 
nacido de nuevo, nacido del Espíritu 
de Dios, o eres un farsante 
religioso que actúa los domingos 
para engañar la gente?

Es más, todo lo considero pérdida por razón del 
incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, 
mi Señor. Por él lo he perdido todo, y lo tengo 
por estiércol, a fin de ganar a Cristo y encontrarme 
unido a él. No quiero mi propia justicia que procede 
de la ley, sino la que se obtiene mediante la fe en 
Cristo, la justicia que procede de Dios, basada en 
la fe. Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, 
experimentar el poder que se manifestó en su 
resurrección, participar en sus sufrimientos 
y llegar a ser semejante a él en su muerte. 
Así espero alcanzar la resurrección de entre 
los muertos.  (Fil. 3:8-11) NVI

P.d.:  ¿Eres un cristiano 
real o falso?


